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Introducción
En esta comunicación se presentan algunos datos
 relacionados con las percepciones y valoraciones de alumnos sobre diversos aspectos del programa de Cualificación Profesional Inicial (PCPI) que están cursando, que aportan indicios sobre su grado de implicación (engagement) en el mismo. La comunicación se estructura en cinco apartados: en el primero  se sitúa el PCPI en el Sistema Educativo español y se bosquejan algunos de sus rasgos más característicos. En el segundo, se comenta cuál es el marco teórico de la investigación de la que derivan los datos que se presentan y la importancia de prestar atención al engagement de los alumnos. A continuación se explica brevemente el proceso de recogida de información y los instrumentos utilizados; en el apartado cuarto se presenta un análisis de algunos datos ilustrativos y por último se formulan algunas reflexiones y conclusiones.  

1. El Programa de Cualificación Profesional Inicial: una medida para  alumnado en riesgo de exclusión educativa 

En el sistema educativo español, son diversas las medidas que se llevan a cabo en los centros escolares de cada comunicad autónoma destinadas a dar respuesta a la diversidad de los alumnos a fin de garantizarle a todos, sin exclusión, su educación en la etapa obligatoria. No obstante, las cifras de fracaso se mantienen elevadas, y ello es motivo de preocupación en un doble sentido: Por un lado, porque un  porcentaje amplio de la población escolar finaliza su período obligatorio sin garantías de haber alcanzado los aprendizajes básicos y comunes necesarios para transitar e integrarse en el mundo laboral con un mínimo de condiciones en una sociedad en continuo desarrollo tecnológico (Arregui y Saiz, 2007: 8). Por otro, porque en el sistema educativo español la no consecución del título de Graduado en Educación Secundaria es un impedimento para poder continuar los estudios, debiendo abandonar el sistema de educación formal. Esos alumnos abandonan el sistema, pero lo hacen sin acreditar las habilidades que necesitarán para su vida adulta; ello representa, utilizando palabras del informe de la OCDE (2010), un verdadero handicap en términos de empleo y oportunidades de vida (p.3). 

Para estos jóvenes que finalizan su etapa educativa obligatoria sin haber obtenido la titulación en la formación básica, que no pueden continuar sus estudios y que, con frecuencia, rechazan o son rechazados por la escuela, el Ministerio de Educación en su ley Orgánica de Educación (LOE) de 2006 contempla la posibilidad de desarrollar un programa denominado Programa de Cualificación Profesional Inicial (PCPI). La mencionada Ley, en su artículo 30, regula la finalidad de ese programa, quiénes son sus destinatarios, cómo estarán estructurados y qué certificación se obtiene una vez superados, estableciendo que son las administraciones educativas de las Comunidades Autónomas las que regularán y organizarán los PCPI en sus respectivos territorios.
La finalidad del PCPI es la de que todos los alumnos alcancen competencias profesionales propias de una cualificación de nivel uno de la estructura actual del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales (...) así como que tengan la posibilidad de una inserción sociolaboral satisfactoria y amplíen sus competencias básicas para proseguir estudios en las diferentes enseñanza (LOE, art.30.2). El programa está estructurado en módulos obligatorios y voluntarios. Los primeros, como su nombre indica, han de ser cursados  obligatoriamente por quienes se matriculen en un PCPI; ofrecen al alumno una formación asociada a un perfil profesional determinado
 así como una formación básica de carácter más general. Al superarlos, se obtiene una certificación académica que da derecho, a su vez, a solicitar el certificado de profesionalidad correspondiente. Los módulos voluntarios, por su parte, los cursan aquellos alumnos que lo deseen una vez superado los obligatorios, y se orientan a desarrollar aquellos aprendizajes necesarios para obtener el título de Graduado en Educación Secundaria Obligatoria, que les permitirá continuar directamente sus estudios. Esa posibilidad convierte al PCPI en un elemento importante en la lucha contra el abandono escolar temprano (Ministerio de Educación, 2008). 
En esta comunicación se presentan algunos datos sobre este programa.  Proceden de una investigación titulada Seguimiento y evaluación de los Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI) en la Comunidad Autónoma de Murcia, cuyo propósito es analizar el diseño y la puesta en práctica del mencionado programa en esa Comunidad Autónoma. Los datos que presentamos aluden expresamente a uno de los aspectos a los que el equipo investigador ha prestado atención: los indicios del grado de engagement de los alumnos, derivados de las percepciones y valoraciones de los estudiantes sobre diversos aspectos del PCPI. Antes de entrar de lleno en los datos, se bosqueja a grandes rasgos el marco teórico desde el que se justifica su importancia y los procedimientos a través de los que se obtienen tales datos.  

2. El  marco teórico de la investigación

La investigación de la que proceden los datos de esta comunicación se inscribe en una línea de trabajo que desarrolla el equipo EIE
 de la Universidad de Murcia  en torno al alumnado en riesgo de exclusión educativa.  

A la hora de indagar  e investigar sobre el desarrollo y puesta en práctica en los centros y aulas del PCPI, el equipo, como en otros trabajos anteriores, adoptó  una perspectiva multidimensional y relacional sobre el fracaso escolar y los fenómenos de exclusión educativa (Escudero, 2005; Escudero, González y Martínez, 2009, Escudero, 2009). Una perspectiva tal sostiene que son múltiples las dimensiones y diversos los factores y relaciones entre los mismos que entran en juego en  la gestación y el desarrollo de los fenómenos ligados al fracaso escolar y al riesgo de exclusión educativa. En tal sentido, en orden a analizar, comprender y generar líneas de actuación para prevenir y/o paliar problemas de esta naturaleza, es preciso atender simultáneamente a aspectos  múltiples y a las relaciones mutuas que existen entre ellos: desde los  alumnos,  sus características y los entornos sociales y familiares en los que viven, pasando por el centro escolar y sus condiciones organizativas, las aulas y lo que ocurre en ellas, hasta las coordenadas socio-políticas y administrativas  más amplias en las que se inscriben y  legitiman medidas y programas como el que aquí nos ocupa. 

En el caso de la investigación que se comenta en estas páginas, se ha prestado atención a diversos planos de análisis de los PCPI: su diseño formal  por parte de la administración educativa y su oferta en centros escolares, ayuntamientos o instituciones; el currículo ofertado en los centros u otras instituciones en las que se está desarrollando este programa y las dinámicas de coordinación, valores y reglas de juego que posibilitan su puesta en práctica; la enseñanza que se está llevando a cabo en las aulas y las relaciones o las prácticas pedagógicas habituales en ellas, así como los resultados que se están obteniendo con este programa. 

Conviene advertir que cuando hablamos de resultados del PCPI, adoptamos una perspectiva amplia, no circunscrita estrictamente a resultados académicos de los alumnos. En todo momento asumimos que el PCPI representa una  suerte de segunda oportunidad para los alumnos-destinatarios y que las posibilidades formativas y socio-laborales que les abre serán reales y efectivas en la medida en que el desarrollo del programa consiga una mayor implicación y compromiso por parte de los alumnos en los centros y con su formación y, así, determinados resultados de aprendizaje. Por ello, se consideró que una perspectiva  valiosa desde la que analizar los resultados del PCPI es la de la implicación (engagement) del alumnado (González, 2010).
Gran parte de la investigación sobre este tema (Finn, 1993; Voelk, 1997; Wilms, 2000; Jimerson et al., 2003; Frederick et al., 2004; Lipman y Rivers, 2008, Appleton et al., 2008, Archanbault  et al., 2009) ha contribuido a generar un importante cuerpo de conocimiento sobre implicación conductual (asistencia, participación en actividades escolares y extracurriculares, perseverancia, conformidad a reglas, ausencia de conductas disruptivas, etc.), emocional (interés, valores y sentimientos negativos o positivos hacia la escuela, las aulas, el profesorado, y en general, sus estados afectivos; ansiedad, aburrimiento,…) o, también, implicación cognitiva del alumno (inversión psicológica y esfuerzo del alumno en el aprendizaje, el dominio de ideas, conocimientos y habilidades, y su motivación intrínseca por aprender, etc.)
Referencias como las citadas son ilustrativas de la investigación “tradicional” sobre el tema (McMahon y Portelli 2004), caracterizada por establecer una correlación entre implicación (engagement) y logro académico y por insistir en la importancia de aquélla para el éxito académico del estudiante. No obstante, otras perspectivas insisten en que la implicación del alumno constituye por  sí mismo un resultado escolar importante (Willms, 2000) y que no es necesariamente un predictor del éxito académico (Zyngier, 2004).  

En nuestra investigación no se pretendía explorar específicamente el grado de implicación de los alumnos en el PCPI. Aún así, se consideró que dado el alumnado al que va destinado este programa –jóvenes que llevan a sus espaldas una trayectoria escolar de dificultades y fracasos y ya muy desenganchados cuando acceden al PCPI-  un resultado importante sería, precisamente, el  de invertir la tendencia y “devolver” a estos alumnos el deseo de aprender y la vivencia de que están haciendo aprendizajes que les sirven para su vida. 

3. Diseño y recogida de información 

Los datos que se presentan están relacionados con uno de los objetivos planteados en la investigación: Seguimiento y evaluación de los Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI) en la Comunidad Autónoma de Murcia;  más concretamente el referido a conocer y analizar las valoraciones y percepciones del alumnado implicado sobre distintas facetas de los PCPI.
Para obtener estos datos, el equipo de investigación confeccionó un cuestionario en el que, entre otras cuestiones, se incluyeron algunas destinadas a conocer las valoraciones de los alumnos sobre lo que se está haciendo en las aulas, así como sus percepciones acerca de diversos aspectos del desarrollo del programa que pueden ofrecer indicios de su grado de implicación o ‘enganche’ con el mismo. Se tomaron como orientación y referencia instrumentos ya elaborados sobre el tema, como el High School Survey of School Engagement 2005 (HSSE05); el School as a Caring Community Profile II (SCCP-II), el School Climate Surveys (DPI), así como otros utilizados en investigaciones similares. Asimismo, se desarrollaron varias sesiones de trabajo por parte del equipo de investigación, orientadas a clarificar y a redactar de manera comprensible para los alumnos las diferentes cuestiones. Una vez elaborado, el cuestionario se validó a través de jueces (cuatro profesores expertos de la universidad) y pasándoselo a un grupo de alumnos de PCPI de un Instituto que, una vez cumplimentado, indicaron los comentarios, dudas o aspectos que consideraban más problemáticos, lo que permitió perfilarlos definitivamente.   

Para realizar el muestreo, se tomo como unidad muestral el PCPI, siendo pues la población el conjunto de PCPIs ofertados en la Comunidad de Murcia durante el curso escolar 2010-11. El muestreo intencional estratificado (Daniel, 2012) fue el modelo adoptado para proceder a la selección de la muestra. Con este diseño se persigue la selección de casos que, en virtud de las características particulares que presentan, sean ricos en información y permitan aprender en la máxima medida posible sobre aspectos relevantes para el propósito de la investigación y la respuesta a los interrogantes planteados, a fin de proceder a su estudio en profundidad (Patton, 2002). Así, pues, el estudio optó por este tipo de muestreo con el fin de aportar no tanto generalizaciones empíricas (basadas en la representatividad de la muestra), cuanto una comprensión más profunda de aquello que suscita el estudio (incorporando el análisis de la homogeneidad y variabilidad identificables en la población). 

Estos criterios diferenciadores, considerados de interés para los propósitos perseguidos con el estudio, han sido básicamente los siguientes: modalidad de programa, curso, familia profesional a la que está vinculado y comarca donde es implantado el programa. Con este criterio, pasaron a formar parte de la muestra un total de 79 programas.

Para recoger la información, los miembros del equipo de investigación se desplazaron personalmente a los centros, ayuntamientos u otras instituciones seleccionadas en el muestreo a fin de entregar los cuestionarios a los alumnos, explicarles en qué consistían, cómo cumplimentarlos y, en su caso, aclarar cualquier duda. Los datos fueron tratados estadísticamente, realizando un análisis de porcentajes del conjunto de los alumnos y diferenciados según el tipo de centro o entidad en que cursan el PCPI, a fin de comparar sus valoraciones.

El cuestionario fue cumplimentado por todos los alumnos (presentes en el aula) que cursaban esos 79 PCPI. El total de alumnos que respondió fue de 654, distribuidos tal como se muestra en la siguiente tabla:
	Dónde se desarrolla el PCPI
	Nº de alumnos

	IES u otros centros ed.
	308 (módulos obligatorios)

126 (módulos voluntarios)

	Ayuntamiento
	90 (módulos obligatorios)

	Otra entidad
	130 (módulos obligatorios)

	Total
	654


En lo que sigue nos centraremos únicamente en las valoraciones y percepciones de alumnos de módulos obligatorios. 
4. Análisis de resultados

Uno de los aspectos explorados por el cuestionario tiene que ver con la implicación o, desde la perspectiva teórica en que nos situamos, el ‘engagement’ de los alumnos en el programa. Siguiendo aportaciones sobre el tema a las que ya hemos aludido, el cuestionario incluye diversos ítems en los que se indaga sobre implicación de los estudiantes en sus dimensiones conductuales, relacionales o afectivas y cognitivas. En ellos se ha indagado sobre aspectos relativos a la asistencia a las sesiones de clases; el grado en que el alumno presta atención, se esfuerza y sigue las normas en el aula; la participación e implicación en las dinámicas y tareas de clases, así como la valoración de dichas tareas, de sus profesores y de la relación con ellos y con sus compañeros. Las respuestas dadas se comentan seguidamente: 

a) La asistencia a clase: 
La asistencia regular a clase es habitual entre un buen número de alumnos (85,8%). Es un dato positivo, pero no conviene pasar por alto que alrededor de un 10% no asiste con regularidad. Además, el 31,2% de los alumnos declaran haber tenido faltas sin justificar el último mes, y algo más de un 8% de los encuestados no responde cuando se les pregunta por  las faltas de asistencia La mayor parte de estos alumnos dicen haber faltado entre 1 y 5 veces, aunque un cierto porcentaje (alrededor del 7%) han tenido más de 10 faltas durante dicho período o, lo que es lo mismo, han faltado prácticamente a la mitad de las sesiones de clase. 

Esos niveles de absentismo son mayores entre alumnado que cursa el programa en Institutos de educación secundaria u otros centros escolares, que entre quienes lo hacen en ayuntamientos o asociaciones. 

Por consiguiente, se puede afirmar que se ha conseguido que un gran número de alumnos que acceden a estos programas asistan con regularidad a las clases. Sin duda esto es un gran logro, sobre todo con una población estudiantil que en su mayoría había mostrado altos niveles de absentismo y abandono, y que de nuevo se han visto motivados a retomar su formación. Aún así, aproximadamente un tercio de los alumnos que ingresan en PCPI siguen declarando faltas de asistencia. No les gusta asistir obligatoriamente, y esto se manifiesta de forma más señalada en centros escolares.

b) Prestar atención: 
Los alumnos que cursan PCPI consideran en su mayoría que en las clases prestan mucha o bastante atención, si bien los datos indican que están más atentos en las clases en las que se abordan módulos profesionales (el 94,2% dice prestar bastante o mucha atención) que en las clases en las que se desarrollan los módulos de competencias básicas, en las que este porcentaje desciende al 79,04%. 

Cabría pensar, a partir de los anteriores datos, que la mayor atención de los alumnos en clase está condicionada por los contenidos trabajados en la misma: las sesiones de clase en la que se trabajan contenidos profesionales despiertan mayor atención que aquellas en las que se abordan contenidos ‘académicos’. 

Estos resultados se corroboran en los obtenidos mediante las preguntas abiertas del cuestionario, en las que los alumnos podían escribir los tres aspectos que más y menos le gustan del programa, así como aquellos que cambiarían si pudieran. En sus respuestas a estas cuestiones, se constata como un alto número de declaraciones abiertamente expresadas por los alumnos se refieren a los contenidos que están cursando (más de 500 declaraciones, sumando las referencia a los aspectos positivos y negativos), siendo los contenidos asociados al perfil profesional los que más aprecian (con afirmaciones como “lo que te enseñan del trabajo que me gusta” A1C47), mientras que los contenidos relacionados con formación básica serían los que reúnen valoraciones más negativas.

c) Seguir las normas:
Por lo que respecta al grado en que los alumnos del programa siguen las normas y reglas de la clase, cabe señalar que alrededor de la mitad de los encuestados manifiestan seguirlas con mucha frecuencia. Es llamativo, sin embargo, que el porcentaje de alumnos que reconocen que no siempre sigue estas normas se sitúa casi en un 56% entre los alumnos que cursan el programa en centros escolares, y disminuye a un 36,7% (módulos profesionales) y 42,2% (módulos de competencias básicas) entre alumnos de otras entidades. Hay que subrayar, no obstante, que son muy pocos los que afirman que casi nunca se atienen a las normas y reglas de la clase, y entre ellos el mayor porcentaje corresponde a las clases en las que se trabaja competencias básicas.

Consecuentemente, otro logro importante de los PCPI está siendo que sus alumnos muestran en un considerable porcentaje atención al desarrollo de las clases y cumplimiento de sus reglas y normas. Hemos constatado en otros análisis (González y Porto, en prensa) que una de las principales preocupaciones de sus docentes es mantener la gestión del aula y conseguir que los alumnos respeten las normas y atiendan a lo que se está trabajando en las clases; lo cual, no sin problemas, y con más dificultades en los centros escolares, parece que se está consiguiendo (desde la perspectiva de su alumnado). Se comprueba además que es más sencillo conseguir esta atención y “buen comportamiento” en aquellas clases que los alumnos han declarado que les gustan más (de contenidos asociados a módulos profesionales).

d) Participación e implicación en las clases y el trabajo respecto a otros cursos/programas:
Respecto a cursos anteriores, los alumnos señalan que con bastante o mucha frecuencia (manejamos aquí los porcentajes sumados de ambas respuestas) intentan sacar mejores notas (87,7%), procuran aprovechar más las sesiones de clase (74,4%), hacen más preguntas al docente (70,5%), revisan su trabajo para cerciorarse de no tener errores (66,6%) y estudian en casa o buscan información si no entienden algo (56,6%).  Si los anteriores datos nos indican un cierto grado de implicación e interés por parte de bastantes alumnos en el PCPI, también hay que advertir que alrededor de un tercio del alumnado declara que casi nunca o solo a veces aprovecha las clases, pregunta cuando no entiende, revisa el trabajo, etc.; un porcentaje, pues, de alumnos escasamente implicados. 

Desglosando los datos anteriores según el tipo de institución en que está el alumno, cabe señalar que, en términos similares a los que ya venimos comentando, la participación e implicación en las clases y en el trabajo con respecto a otros cursos o programas parece ser menor entre los alumnos que cursan el programa en IES o centros escolares que entre el resto, particularmente los que asisten a entidades.

Sin duda, parte de la explicación de estos resultados podemos intuirla si los relacionamos con los que indicamos a continuación.

e) Valoración de las clases:
La valoración que realizan los alumnos de las clases impartidas en el PCPI es, en general, positiva. El aspecto con el que los alumnos muestran su mayor acuerdo es el relativo a que las cosas que están aprendiendo en clase son útiles (69,5%); también un buen número de alumno está muy de acuerdo con que en las clases se aprende bastante (54%), que resultan interesantes (48%) y les gusta lo que hacen en ellas (45,6%).  Los aspectos menos valorados en relación con las clases son el tener que asistir a ellas y el grado en que son entretenidas. 

Si analizamos estas valoraciones teniendo en cuenta la institución en la que se está cursando el programa, constatamos que tanto en centros escolares, ayuntamientos o entidades y en las correspondientes modalidades de PCPI, lo que más valoran los alumnos es la utilidad de lo que están aprendiendo y lo que menos el tener que asistir. Sin embargo, existen diferencias en la frecuencia de esas valoraciones, de manera que en todos los casos, los alumnos que cursan el programa en una entidad o asociación valoran más positivamente cualquiera de los aspectos sobre los que se les pregunta (utilidad, grado en que es interesante, asistencia...) que los demás  estudiantes, siendo los que cursan el programa en los IES o centros escolares los que ofrecen valoraciones más negativas.  

Con estos resultados, se puede afirmar que, en cierta medida, los estudiantes encuestados perciben que lo que están aprendiendo tiene alguna validez para ellos, para sus vidas y, posiblemente por primera vez para algunos, sienten que están aprendiendo algo útil y eso despierta su interés. De hecho, entre los rasgos generales que se vinculan positivamente al trabajo que se desarrolla en la clase, los alumnos destacan en sus respuestas abiertas su interés y facilidad: “aprendemos cosas interesantes” (A1C53), “la facilidad con que se aprende” (A1C44). Sin embargo, parece que esto es más difícil de conseguir en centros escolares que en ayuntamientos y otras entidades, cuestión que debería analizarse más en profundidad para conocer sus causas. 

f) La percepción sobre profesores:
Como hemos explicado en la primera parte de la comunicación, otro de los aspectos configuradores de la implicación o el enganche de los alumnos en la clase tiene que ver con lo afectivo, con las percepciones de apoyo, cuidado y relaciones mantenidas tanto con profesores como con compañeros. 

Si sumamos la valoraciones positivas expresadas en el cuestionario, puede constatarse que el aspecto que los alumnos valoran más de sus profesores es el que expliquen las cosas procurando que se entiendan bien (90,2%), el que hagan sentir al alumno que es capaz de aprender lo que se le exige (89,2%), el que muestren respeto y apoyo (88,6%) o el que se preocupen académicamente por ellos (88,1). Por su parte, con valoraciones un poco más bajas (aunque igualmente positivas) se encuentran los aspectos relativos a la inclusión de  actividades prácticas  (79,0%), el grado en que las tareas y actividades que proponen son interesantes (79,2), o en qué medida el profesor se preocupa por ellos personalmente (80,7). Estos y otros datos ponen de manifiesto que entre los aspectos que reciben una valoración menos positiva se sitúan dos que están directamente relacionados con la actividad que se desarrolla en la clase: los problemas o situaciones prácticas y las actividades interesantes que plantean. Los alumnos consideran que sus profesores se esfuerzan en explicar para que entiendan bien, pero plantean actividades que no siempre son interesantes o prácticas. Por otra parte, aspectos relacionados con el ‘cuidado personal’ y el grado de justicia percibido en las normas y la disciplina si bien siguen manteniendo una valoración alta, no se valoran en términos tan  positivos como los anteriores.

Una mirada a los anteriores datos atendiendo al centro o institución en el que los alumnos cursan el programa, revela algunas diferencias entre ellos, con una tendencia similar a la que ya se ha venido comentando: los alumnos que están cursando el Programa en IES o centros escolares son más parcos a la hora de hacer valoraciones positivas sobre sus profesores en el aula.  Los que asisten a asociaciones u otras entidades son los que vierten valoraciones más positivas sobre los distintos aspectos incluidos en el ítem, destacando particularmente los referidos a que sus profesores valoran y aprecian el trabajo hecho en clase por los alumnos, les dan oportunidades para preguntar cómo van en las clases, se preocupan por ellos personalmente, o son justos con las normas y disciplina; aspectos todos ellos relacionados más con el trato y al atención personal al alumno que con cuestiones estrictamente académicas. 

g) Clima relacional entre compañeros:

El clima relacional entre los propios alumnos y en qué medida éste es positivo constituye otro de los asuntos sobre el que se ha preguntado a los alumnos de PCPI. Los aspectos sobre los  que existe mayor acuerdo entre los alumnos es que en las clases “es fácil hacer amigos”; éste es el aspecto que más frecuentemente se ha valorado (bastante o muy de acuerdo, 79,9%).  Igualmente,  un porcentaje elevado de alumnos consideran que en las clases se escucha a los compañeros cuando hay debates o exposiciones (76%), o que trabajan bien entre ellos, independientemente de quienes sean (75,7%).

Por su parte, se pone de manifiesto que más de la mitad del alumnado de PCPI considera que en las clases no es inusual que se realicen comentarios hirientes o negativos sobre otros compañeros. La relación entre los alumnos de la clase no parece, en ese sentido, ser muy respetuosa, y de hecho un tercio del alumnado (31%) manifiesta abiertamente que no se trata con respeto a los demás.

El segundo aspecto que recibe una valoración más negativa es el de “se puede confiar en ellos”, pues la posibilidad de confiar en los compañeros es percibida positivamente sólo por algo más de la mitad de alumnos (58%), siendo un 40% los que muestran su total o bastante desacuerdo con que exista un clima de confianza. 

Cabría interpretar que éstos establecen una cierta distinción entre  la relación con los demás cuando hay que hacer trabajo de clase (lo académico) y la relación en general con sus compañeros (lo afectivo-relacional). Por un lado, reconocen y valoran su disponibilidad para estar en clase, trabajar con cualquiera de los compañeros independientemente de quiénes sean, o escucharles cuando participan. Por otro, admiten que no llegan a establecer lazos de confianza y/o  apoyo y respeto  entre compañeros.

Quizás por ello, aunque el clima relacional es el ámbito sobre el que más declaraciones positivas han realizado los alumnos en la parte abierta del cuestionario, destacando el buen ambiente en clase (“me gusta el ambiente, se está bien en clase” A1C35) y las buenas relaciones entre compañeros (“lo bien que nos tratamos todos” A1C40); también son numerosas las alusiones a faltas de respeto entre compañeros (“que los alumnos insulten y humillen a los otros” A1C18 ó “cuando los compañeros interrumpen las clases” A1C26) y hacia el profesor (“los insultos que se oyen los alumnos a los profesores” A1C09). 

Al igual que se ha venido señalando de forma reiterada, también aquí la tendencia en las respuestas dadas permite apuntar que son los alumnos que cursan este programa en entidades los que valoran más positivamente todos los aspectos relacionales y de clima de aula de los que venimos hablando, siendo los alumnos que están en IES o en centros escolares los que  suelen hacer valoraciones negativas al respecto.

5. Conclusiones

Con los datos presentados, se puede configurar un cierto patrón de implicación entre los alumnos de módulos obligatorios de PCPI, que se caracterizaría por tres notas: 

1) Un porcentaje superior al 80% del alumnado de estos programas declara que asiste regularmente a clase y presta atención en las mismas, valorando bastante o mucho lo que están aprendiendo y su utilidad para la vida y, en general, lo que hacen en la clase, además del trato, apoyo y reconocimiento por parte de sus profesores. Investigadores sobre “engagement” de los alumnos, como queda patente en la revisión realizada por Frederik et al (2004)  reconocen   que aspectos  como ésos son indicadores claros de “engagement” tanto en el plano conductual (el alumno  asiste a clase y  “ve” la utilidad de lo que está aprendiendo) como social y afectivo (el alumno considera al docente como alguien  que se preocupa, que ‘cuida’, etc.) No se puede obviar la importancia de este resultado, sobre todo si atendemos a su consecución con una población estudiantil que en su mayoría había mostrado su rechazo a la formación que recibían en la educación obligatoria, y que de nuevo se ha visto motivada a retomar su formación y declara que lo están consiguiendo con el apoyo de sus docentes. Desafortunadamente, esto no se logra con todos los alumnos, encontrándonos con aproximadamente un tercio de encuestados que no muestra indicios de que lo que les está ofreciendo el PCPI en las aulas les lleve a estar más implicados con su formación.

2) La implicación de estos alumnos en las clases de contenido profesional es más patente que en los módulos de competencias básicas. Posiblemente, la naturaleza de estos módulos, que les permita ver más fácilmente la utilidad de lo que están aprendiendo en un posible futuro laboral, así como el hecho de que muchas de estas clases se desarrollan fuera de las aulas tradicionales, con actividades prácticas, sean algunas de las razones que faciliten conseguir la implicación del alumnado; frente a aquellas clases en las que tienen que volver a tratar contenidos con los que ya han tenido problemas durante su escolarización anterior. 

3) El nivel de implicación es más evidente entre los alumnos que asisten a clase en entidades sin ánimo de lucro o ayuntamientos que entre los que asisten a PCPIs desarrollados en centros escolares. Aunque estudiaremos las posibles causas de estas diferencias en los estudios de caso que se están desarrollando en la tercera fase de esta investigación, se debería tener en cuenta que para muchos de estos alumnos salir de los institutos de educación secundaria puede suponer un punto de ruptura con su historia anterior de desencuentros y problemas con el sistema educativo, mientras que iniciar este nuevo proceso en otro tipo de entidad parece que les facilita el volver a conectar con su trayectoria formativa.
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